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			Este libro va dedicado a Julián Lindeen. 




			Espero que te haga sentir tan orgulloso de tu madre  




			como cuando la viste en un escenario gigante, frente a  




			cientos de personas, por primera vez a tus dulces seis años. 




			Mi vida no tendría sentido sin ti. 




			



			


	 


	 	

	 

  



			Genio es convertir ideas complejas en simples, no complejizar ideas simples. 




			 




			Albert Einstein 
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La importancia de los objetivos 




			 




			En este libro vamos a hablar sobre objetivos y sobre independencia económica. 




			Aun cuando uno tenga los objetivos muy claros, es normal desviarse en el camino, en especial porque, de una u otra manera, la sociedad nos impone ciertos patrones de conducta. 




			Yo no fui la excepción. Durante mucho tiempo pensé que «tenía que» hacer equis o zeta, seguir una secuencia lineal parecida o igual a la de quienes me rodeaban, cumplir con ciertas etapas y expectativas. Tenía que. Esa presión social (y la propia) de la que somos víctimas en algún momento de nuestras vidas. Me imagino que todos la conocen. 




			Bueno, hoy vengo del otro lado del túnel a decirles que —no en vano— perdí mucho tiempo de mi vida cumpliendo las expectativas de otros. Renuncié muy tarde y pasé años en trabajos corporativos, cabrones y rimbombantes, en los que no era feliz. Olvidé que uno puede hacer lo que quiere, si es que así lo quiere, hasta que encontré la verdadera felicidad en una cuenta de Instagram. 




			Así, tal cual. 




			Porque cuando digo que uno puede «hacer lo que quiere, si es que así lo quiere» no me refiero solo a soñarlo, a visualizarlo o a saborearlo. Me refiero a perseguir ese objetivo, hasta conseguirlo. Los sueños cumplidos no aterrizan en el escritorio de nadie. Uno tiene que buscarlos y convertirlos en realidad. 




			Existe cierta convicción de que las personas exitosas lo son por factores como la suerte, dónde nacieron, dónde estudiaron, quiénes eran sus padres y una larga lista de etcéteras. Y sí, debe haber muchos casos de ese estilo, pero somos muchos más los mortales comunes y corrientes que hemos construido nuestro camino a punta de esfuerzo, perseverancia y empuje. 




			Como ya dije, este es un libro en el que vamos a hablar mucho de objetivos. Porque por muy claros que uno los tenga, no siempre se pueden cumplir y eso también debe ser visto como una oportunidad. 




			Que los objetivos no se cumplan en la forma y en el tiempo delineados puede ser algo bueno, por eso nunca hay que bajar los brazos ni rendirse, sino que, más bien, seguir empujando. 




			En eso me pilló la pandemia de Covid-19, siendo mamá separada, con un hijo chico y un crédito hipotecario grande. Me lancé al vacío, emprendí y creé una plataforma digital de educación financiera que, al día de hoy, es una empresa con un modelo de negocios rentable, con una comunidad con miles de seguidores. 




			Todo esto me llevó a tener el primer programa de educación financiera de la televisión chilena, a dar una charla TED y a escribir este libro. Son varios logros en poco tiempo, y todos tienen que ver con la disciplina. 




			Ninguna historia de éxito tiene como protagonista a personas sin disciplina. Y no me refiero a esa percepción que se asocia con castigos, sino que a un aspecto clave para alcanzar lo que nos proponemos, tomar el control de lo que deseamos y lograr el éxito. 




			La disciplina es fundamental para estructurar y armar planes financieros, para ser constantes en nuestros ahorros o inversiones, mantenernos positivos y, sobre todo, para observar nuestro progreso. 




			Nací con el chip de trabajar para ahorrar. No sabía ni para qué lo hacía. Me gustaría decirles que tenía un gran objetivo, pero la verdad es que no, solo sé que desde edad muy temprana tuve conciencia de ser responsable en términos financieros. 




			Nunca gasté lo que no tuve ni me endeudé. Sin un Excel ni nada parecido, siempre asignaba un presupuesto para vivir y pasarlo bien, el resto lo guardaba. 




			Pero no en cualquier lugar. Mi primera inversión —muy modesta, por cierto— fue, con apenas 22 años, en un fondo mutuo, un instrumento de inversión muy popular sobre el que ya hablaremos en detalle más adelante. 




			Este encuentro temprano con la responsabilidad financiera propia, primero, y luego con el mundo de las inversiones, me permitió comprar la casa de mis sueños a los 33 años, al lado de la de mis papás, en la misma cuadra en la que crecí. 




			Ustedes también pueden hacerlo. Y en esto, la educación financiera puede tener un rol que podría cambiarle las reglas del juego a cualquiera. Por eso decidí tomar cartas en el asunto y creé un canal especializado en este tema. 




			¿Por qué decidí partir en redes sociales? Porque han tenido un aumento explosivo en términos de protagonismo en la vida de los jóvenes, son el medio donde desarrollan su vida social, expresan su opinión, compran y venden cosas y, no menos importante, son el canal por el que se informan. 
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Inclusión y educación financiera 




			 




			No es ningún secreto que la inclusión financiera apoya el desarrollo y es un habilitador clave para muchas de las metas de sustentabilidad. Y aunque se han hecho progresos para avanzar en la inclusión financiera de los más jóvenes, casi la mitad de la población mundial entre 15 y 24 años sigue excluida financieramente, de acuerdo con un estudio publicado por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OECD) el año pasado. 




			La educación financiera es el proceso mediante el cual, tanto los consumidores como los inversionistas, logran un mejor conocimiento de los diferentes productos financieros, sus riesgos y beneficios. Y mediante la información, se desarrollan habilidades que permiten una mejor toma de decisiones, lo que deriva en un mayor bienestar económico general para los países. De ahí su importancia. 




			Las encuestas muestran un derrumbe sistemático de la confianza en las principales instituciones del país, principalmente en los medios de comunicación tradicionales en la última década. Un estudio de la Universidad Diego Portales y la consultora Feedback reveló que, el año pasado, en Chile, el 80 por ciento de los jóvenes decía confiar en las redes sociales como medio de información, mientras que solo el 30 por ciento confiaba en la radio, el 21 por ciento en portales de internet, el 19 por ciento en televisión abierta, el 19 por ciento en blogs, el 17 por ciento en diarios o revistas de internet y apenas el 10 por ciento en diarios impresos. 




			El resultado de la última Encuesta Nacional de Televisión, que hace el Consejo Nacional de Televisión, reveló que las redes sociales, por primera vez, igualaron a la televisión abierta como el principal medio que usan los chilenos para informarse. También mostró que la televisión abierta es el medio que genera el menor nivel de confianza para la audiencia. Solo el 23 por ciento de los encuestados decía confiar en lo que se transmite. 




			Respecto de la influencia de los distintos medios de comunicación en la opinión pública, el 58 por ciento de las personas encuestadas declaró que las redes sociales son las que tienen una mayor influencia en lo que piensan. 




			Al final, las cifras económicas y políticas públicas repercuten en distintos ámbitos de la vida sin que nos enteremos. El más preocupante de ellos: nuestro bolsillo. A diario vemos pasar noticias económicas en los medios de comunicación tradicionales, todos con una misma particularidad: están expresados en un idioma incomprensible y poco atractivo, que no invita a los ciudadanos a interesarse o a entender mejor sobre economía y finanzas, menos a los jóvenes. Lo mismo ocurre con las empresas y grandes corporaciones, que tienen poca llegada en la ciudadanía y les cuesta dar a conocer lo que hacen, por el nivel de tecnicismo de sus funciones. 




			El problema es que la mayoría de las personas no conecta con los datos ni su significado, con lo que hacen y administran las entidades y corporaciones económicas y, menos, con cómo sus actividades impactan en sus finanzas personales. 




			Chile se la está jugando por la inclusión financiera y acceso a servicios que faciliten la vida, pero los ciudadanos también tenemos el deber de entender cómo nos afectan, para bien o para mal, los ciclos económicos y sus datos. 
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Por qué fundé Economina 




			 




			Economina nació con el propósito de traducir y acercar a la ciudadanía una serie de términos expresados regularmente en un lenguaje técnico, duro, enredado y, muchas veces, incomprensible. Este es un espacio que explica, de forma clara y simple, los conceptos y acontecimientos clave de la economía, para que las personas puedan tomar decisiones buenas e informadas, para que no se queden «colgados». 




			La plataforma tiene entrevistados de primer nivel: autoridades, los que toman decisiones, economistas y analistas que explican, en castellano fácil, directo y sin rodeos, qué significan los números, la coyuntura económica y cómo le pegan al bolsillo de cada persona. 




			El propósito de este espacio es hacer de la economía una temática amigable y cercana, generar confianza y traer ese conocimiento a un grupo de la población que ha quedado desatendido, que consume información en redes sociales, un mundo plagado de datos, muchas veces inexactos o falsos. 




			Les hablamos a jóvenes y adultos jóvenes desinformados, desconfiados y desilusionados con la institucionalidad. 




			La ausencia y deficiente oferta de vías de comunicación que se dirijan a este segmento, con una forma y fondo atractivos, que informen y expliquen en simple temas económicos relevantes, está dejando a una gran parte de la población marginada de lo que sucede en su entorno y en desventaja, sin herramientas necesarias para tomar decisiones financieras. Por eso decidimos actuar. 




			Y no de cualquier forma. 




			Hace un año y medio, por curiosidad y en el contexto del primer retiro del 10 por ciento de los fondos previsionales, mandé un mensaje a un grupo de WhatsApp, preguntando a los participantes en qué multifondo de su administradora de fondos de pensiones estaban sus ahorros y qué comisión les cobraban por administrar su plata. Pasaron horas de silencio sepulcral y declaré la trivia desierta, porque nadie respondió. Y había hartas personas en el chat. Más de quince, para ser precisa. 




			La mejor parte de esta historia vino a la mañana siguiente. Alguien, en el mismo grupo de WhatsApp, pidió recomendaciones de cremas faciales de día y de noche, porque convengamos que existen esas diferencias técnicas, y el grupo explotó. Marcas, texturas, olores, distintos tipos de pieles, distintos métodos de hidratación, del Himalaya, de Indonesia, iban y venían ante mi mirada atónita y furiosa. 




			Como soy enojona, después de trescientos mensajes, una clase magistral de cosmética y un engagement inédito en el grupo, hice la pregunta obvia: ¿por qué nadie me respondió a mí? 




			Me dio mucha rabia. No lo sabía en ese momento, pero esa conversación me cambió la vida. Gracias a esa conversación hice tres hallazgos que me volaron la mente y que voy a compartir con ustedes. 




			El primer hallazgo es que el resultado de mi encuesta fue lapidario: mi grupo de WhatsApp no tenía idea de dónde estaba invertida la plata, nada más ni nada menos que para financiar su vejez, ni cuánto les cobraban por administrarla. 




			Y créanme, esas personas recibieron la mejor educación disponible, pero no tenían ninguna noción de variables básicas que les afectan en uno de los lugares más vulnerables y que más duelen en la vida: su bolsillo. ¿Qué queda para el resto?, me pregunté. 




			Esto era la punta del iceberg. Me di cuenta de que la desinformación en temas económicos y financieros no era por falta de oferta. Chile es, de hecho, uno de los países con la mayor cantidad de medios de comunicación especializados en economía, negocios y finanzas, si se le compara con el tamaño de su población. Pero todos comparten una particularidad, que se convirtió en el hallazgo número dos. 




			Los medios especializados en economía y finanzas hablan en un idioma ajeno para la mayoría de las personas y, además, no invita a aprender o informarse. Más bien, desincentiva a quienes no conocen ni pertenecen a la industria financiera. 




			Contra la creencia popular, y aquí vienen muy buenas noticias, después de meses de conversación con distintos tipos de personas, también me di cuenta de que la desinformación financiera no era por falta de demanda. Descubrí que las personas sí quieren estar informadas y al día en temas más técnicos y difíciles, pero quedan huérfanas de fuentes que les expliquen esos temas con un lenguaje simple y que se entienda. 




			En Economina no solo vemos y escuchamos, sino que invitamos a participar. Así creé mi comunidad de econominions, como se autodenominan mis seguidores más cercanos, a quienes he invitado a mi casa a tomar café, a tomarse un trago, y con los que he hecho fiestas masivas para agradecer su cariño y su apoyo. 




			Los he hecho parte de mi vida, los conecté entre ellos y hoy somos un grupo sólido de más de 50 personas que hablan y se apoyan todos los días de manera desinteresada y constante. 




			Con el nivel de confianza que se ha generado, los econominions —tanto los que conozco personalmente como los que siempre me escriben— me dan feedback constante. 




			Y tomar en consideración la experiencia de los consumidores es clave en un negocio exitoso. El problema es que muchas veces las empresas oyen el feedback que les están dando sus clientes, pero no lo escuchan de verdad. 




			Y hoy, los clientes esperan que sus necesidades sean resueltas y sus opiniones consideradas rápidamente. Y si esto se hace de manera positiva, las probabilidades de que tu comunidad crezca rápido son altas. En caso contrario, lo que será probable es que compartan su experiencia negativa con otros. 
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Hablar de plata te hace más feliz 




			 




			Ahora que ya hablamos sobre el proyecto que me llevó a escribir este libro, y de algunas de las conclusiones a las que he llegado en el último tiempo, es momento de compartir una revelación importante. 




			 


			

			



			La única manera de ser responsables y ordenados 




			con la plata es hablar sobre ella. 









			 




			Así de claro. 




			Dicen que el dinero hace que el mundo gire, entonces ¿por qué nos encontramos con que la mayoría de las personas tiene dificultad para hablar sobre sus finanzas personales? 




			Hay estudios que aseguran que gran parte de la población mundial se siente incómoda al hablar acerca de su situación financiera. Las tres principales razones son: 




			 




			1. Vergüenza. 




			2. No cargarle la mano a otros que no gozan de la misma realidad económica. 




			3. Haber sido criados bajo el entendimiento de que hablar de plata es un tema tabú. 




			 




			La evidencia demuestra lo contrario: hablando de plata puedes mejorar tu salud física, emocional y financiera. Ser abiertos y frontales sobre el dinero puede mejorar nuestra posición, al estar mejor informados en temas financieros podríamos compartir esos conocimientos con la familia, amigos y hasta con nuestros hijos. 




			Otro beneficio de hablar de plata es que puede ayudarte a cumplir tus metas y objetivos, algo de lo que ya hemos hablado. Esa meta puede ser pagar tu crédito, preparar un retiro laboral anticipado, maximizar tus ahorros e inversiones, o hacer que el presupuesto de la casa funcione. Compartir tus metas financieras con otros aumenta las probabilidades de que las cumplas y, además, te permitiría recibir consejos y lineamientos sobre cómo alcanzarlas y qué otras opciones hay para ti. 




			También te puede ayudar a ahorrar dinero. Cuando empiezas a interiorizarte en temas financieros con tus conocidos, accedes a información sobre los mejores precios: desde seguros para tu casa hasta contratos en planes de telefonía móvil, compras de comida, el último código de descuento, lo que sea. ¿Cómo sabes que tu presupuesto anda al máximo si es que no lo comparas con otros? De aquí pueden salir consejos y trucos muy útiles para optimizar tu plata. 




			Hay, al menos, otros tres beneficios que se pueden generar al hablar sobre dinero. Uno es mejorar tus relaciones de pareja. Ser financieramente honesto y abierto con tu pareja es un aspecto clave para desarrollar una relación saludable, que funcione en el largo plazo. Desde definir quién paga la cuenta en la noche de cita hasta aterrizar el presupuesto de comida de la semana, ahorrar para las vacaciones o comprar un auto nuevo para la familia, el tema plata siempre va a aparecer. 




			Hablar de plata en pareja puede ser incómodo, sobre todo si uno gana más que el otro, pero hay que aprender a hacerlo y normalizarlo. 




			La segunda ventaja de hablar sobre dinero es que puede disminuir tu estrés y ansiedad. La evidencia demuestra que un tercio de la población siente algún grado de estrés al hablar sobre plata. Ya sea que estés preocupado por el pago de tus cuentas o por tu nivel de endeudamiento, o porque necesitas consejos financieros sólidos, hay muchas maneras de lidiar con la ansiedad financiera, y muchas personas con las cuales hablar y que pueden ayudarte a encontrar soluciones y aliviar tu estrés. 




			Por último, hablar de plata puede facilitar momentos difíciles. Hablar con tus seres queridos sobre arreglos financieros cuando tú ya no seas capaz de tomar decisiones puede ser un tema muy complejo de abordar, sin embargo, es importante ser prácticos y abiertos con todas las partes involucradas. Por ejemplo, definir con anticipación temas como poderes notariales, trámites legales, seguros de vida y hasta el lugar donde te van a enterrar les hará la vida más fácil a tus cercanos cuando les toque lidiar con esas situaciones. 




			 


			

			



			Hablar de plata ayuda a: 




			✓ Mejorar tu salud 




			✓ Cumplir metas 




			✓ Ahorrar 




			✓ Estar bien con tu pareja 




			✓ Disminuir tu estrés financiero 




			✓ Facilitar momentos difíciles 
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Planificar es la clave 




			 




			Ahora que repasamos el tema más importante en las finanzas personales, que es hablar sobre plata, manos a la obra: planifiquemos. 




			No es ningún secreto que un ítem clave para mantener la salud y equilibrio de nuestros bolsillos es llevar un buen registro de los ingresos y de los gastos que tenemos todos los meses. 




			Cuando se habla de planificación hay muchas cosas que parecen evidentes, pero no lo son. 




			 




			1. Lo primero es salir de las deudas cuanto antes. Suena fácil, pero sabemos que no lo es. Para lograrlo, lo más fácil es hacer un inventario de lo que debes y ponerlas en una planilla por orden cronológico, para ver qué tan grave es el problema. Pon las fechas de vencimiento y la manera en la que vas a pagar, si es en cuotas, mitad al principio y mitad al final, o lo que hayas pactado. La idea es incluir todos tus compromisos, desde la cuenta de la luz hasta el crédito hipotecario. 




			 




			2. El siguiente paso es hacer un inventario de ingresos, donde hay que poner desde el sueldo hasta la plata que tengas ahorrada, ya sea en depósitos a plazo, fondos mutuos, el producto que sea. Aquí también hay que incluir la devolución de impuestos por concepto de Operación Renta, si es que recibes algo. 




			 




			3. A estos dos inventarios hay que restarles los gastos fijos (como comida, educación, cuentas de servicios básicos, entre otros), para saber con cuánta plata dispones para pagar deudas. 




			 




			Un consejo: si te ves en problemas, acércate y negocia nuevas fechas de pago y los montos de los créditos. Mientras antes lo hagas, mayores posibilidades tendrás de obtener mejores condiciones y tasas. 




			Si cumples con las fechas de pago, tu historial financiero queda intacto. Si no lo haces, puedes tener problemas para pedir nuevos créditos en el futuro con instituciones financieras, así es que ojo con eso. 
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